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-Si, inmediatamente; y podéis dar gra­
cias á Dios que no haya habido testigos, que 
si no ... ¡011 juro que si me hallo aquí os hu­
biera metido de un puiietar.:o la. cabeza entre 
los hombros! 

Irguióse Ladurin al lado del ex corredor, 
que se había puesto lívido. 

La actitud del joven era soberbia y Rosa. 
lo observó y no olvidó jamás aquella magni­
fica cabeza de leal expresión¡ parecía. un jus­
ticiero. 

-¡Esto es una. emboscada!-balbuceó Me-
raud. 

-¡He dicho que de rodillas!-dijo el car­
nicero, cnya mano cayó pesada.mente en el 
hombro de Meraud. 

-¿De rodillas? 
-Si¡ cuanto más pronto mejor. Acabemos 

de una vez. 
Y sin dar tiempo á Meraud para que pro­

testase t de un empujón Je arrojó á los pies 
de las dos mujeres. 

-¡Perdón! - murmuró el ex corredor, 
mientras que Ladurin le sujetaba por el cue­
llo, obligándole á indinar la cabeza. 

-Asi, está bien; basta por hoy, y en 
cuanto á tus amenazas ya. vigilaremos. Le­
vántate y márchate pronto, ó te aplasto 
como á una cucaracha. ¡Vete! 

Llevóle hncia. la. escalera. , dióle un empe· 
llón para que bajase más de prisa. y esperó. 

Meraud se repuso un tanto al llegar al otro 
descansillo inferior y entonces empezó á la­
mentarse con .su voz chillona y nasal. 
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-;No me olvidaré de ti!-exclamó.­
¡Anda, hambrón, cásate con Rosa Godin! 
¡Dios los cría y ellos se juntan! ¡Adiós! En 
París no hace ca.da uno lo que le acomoda. 
¡Aquí hay Agentes para sostener el orden, y 
protejer á los vecinos honrados contra los 
matones! ;Hasta la vista, muchacho! 

-;Cuando quieras nos veremos las ca­
ras !-=-replicó Ladurin con esa calma. innata 
en el que es fue1te.-¡Que te vaya bien! 

IX 

. ~stá convenido que en París no deben 
vivir durante el mes de septiembre las per­
sonas qne se respetan y que deben abando­
n~rlo á los b;11silel1os, ingleses, japoneses ó 
bien á esos millonarios de los Estados Unidos. 

.No obstante, en el elegante hotel de Cour­
la-Reine observé.base gran animación al dia 
siguiente de oc11rrir los sucesos que hemos 
narrado, si bien no se oían los violines cor­
netines de pistón ó contrabajos del baile 
pero se daba. una comida y una reunión erI 
casa del almirante Kerhoet. En los hoteles 
inmediatos todas las ventanas estaban her­
méticamente cerradas, y las de los condes 
de Kerlioet abiertas de par en par, dejando 
penetnr el fresco de la noche y salir el res-
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landor de las luces que ilumin~ban los sa­
fones. En estos hallábanse !eumdos los du­
ques do .Rouévres, la sonor1ta de R~staud, 
ol marqués de Breynes, 1 de los habitantes 
de :Morville no faltaba ni uno. 

¿No deblan en adelante formar una sola 
familia? 

La felicidad embellece, y Elena ?em?S· 
traba, además, uno. alegria extraordmaria, 
y hacia gala do una belleza. realmente em-
briagadora. . 

La Condesa, y su amiga la selionta de 
Restaud sentadas en un sofá, sostenían una. 
convers~ción muy frívola ocupánd<;>se de 
cosas sin importancia; empero Valentma, no 
obstante sus esfuerzos para aparen~r una 
serenidad quo no tenia, no podla dominarse. 
A su alrededor preparábase un drama y lo 
adivinaba, lo pr~sentia .. ¿ Cuándo estallarla 
la temida explosión? Ahi encen:ábase to.do 
el problema, y la hora en q~e iba _á ':enfi­
carse ese suceso continuaba siendo in01erta. 

El Duque, que ~ostuvo una corta conver­
sación con el- Almirante, se marchó al poco 
rato pretextando que tenia que ha<:er al~­
nos preparativos para la caza, y s1 alguien 
le hubiera observado en el momento en que 
se separaba de su adyersario, no dejara d_e 
observar que do sus ?JºS escapft.~ase una mi­
rada irónica ó más bien de lástima. 

No debían vol verso á ver hasta hallarse 
en Seine-et-Marne, é. dondo marchaban a.1 
siguiente día. . 

La situación en que se hallaba Valentina 
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ora muy semejante á la de la esposa de un 
Oficial que el día de la batalla, estando á. 
cierta distancia del sitio en que so libraba 
escuchase con mucha ansiedad esperando oi; 
el estampido del primer cni\onazo . .Aoordá­
base de su hija, y la necesidad de verla., co­
nocerla y amarla, y borrar con sos besos las 
lágrimas que el abandono arrancara á sus 
ojos, era cada día más imperiosa ansiedad 
p_ara Yalentina, atormentándola, además, 
sin cesar. 

Marta movíaso con entera libertad yendo 
y viniendo por la casa, conservando enme­
dio de esa espectación que presentía, pero 
cuya causa no adivinaba, su bondad inalte­
rable, no exenta de un oiert.o matiz de tris­
teza. ~A qué obedecía el cambio do que ba­
bia sido la victima? 

Era indudable que la Condesa no la trata­
ba con dureza, pero había mocha distancia 
de la distraída fHaldad con quo entonces la 
hablaba á la. ternura de los primeros dias. 

Desde la noche que en el parque de Mor­
ville escuchó Jorge la revelación de )a Con­
desa, experimentó una verdadera compasión 
rfratemal ª!Distad hacia esa pobre joven que 
ignoraba qménes eran sus padres y que se 
resignaba con su humilde condición ,le una. 
manora quo probaba una bondad tan ange­
lical que no podía. verla sin conmoverse y 
tenerla lá.stima por una servidumbre sufrida 
con tanto docoro . . En su conversación, más 
de una vez, tuvo Jorge ocasión de admirar 
el buen sentido, la inteligencia y dulzura. de 
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la sef'lorita de compai\ia y á cada instante 
dominé.bale la tentación de decirla: 

-Eres mi hermana: tu madre, quo está á. 
dos pasos de nosotros, te amar protege, y 
por mi parte no tendría ningún mconvenien­
te en quererte con toda mi alm& y conceder­
te ol lugar que to corresponde en mi fa-
milia. 

Al acordarse do que su madre se callaba. 
contoníase, aplazaba esas expan;;ionos y es­
peraba. Y esa espera producía un efecto que 
Jorge hcibrle. podido prever, á no ser tan mo­
desto y tener mejor concepto formado de sus 
propios móritos. 

Marta tenía un corazón, y ese abrlase al 
amor poco á poco, y á pesar suyo, no com­
prendía cual era el oculto '.significado de las 
palabras de Jorge, y sólo sentiB su encanto y 
sus caricias. 

Sufria mucho Marta con esa amist.nd que 
110 podia producir ningún resultado, porque 
Jorge debía casarse con otra, y al mismo 
tiempo que desempeflClba lo mejor que le era 
posible su papel de Hermana de In. Caridad, 
consolando á ese espíritu dolorido, que no re­
velaba cual era su mal, sentíase atacada de 
una enfermerlnd que no tenía remedio. 

La. señorita Restand se acercó á Marta, y 
cogiéndola de la mano, hizo que se sentase 
á. su lado al piano 

I 
y abrió el libro de los val­

ses de Straus á cuatro manos. Jorge sentóse 
cerca del piano y al lado de la sel'l•>rita de 
compañia, mientras que el marqués de Brey­
nes1 apoyado en el respaldo de au sillón,con• 

OOB.lZÓN DB OBO 185 

templaba el grnpo formado por las dos jó­
venes. 

Los acreedores habían roto las hostilida­
des y el concurso, cual ot.ra espada de Damo­
c~es, no estaba ya suspendida sobre su cabeza, 
emo que había caído, y hasta sus más ínti­
mos le abandonaban. 

E_l duque de Rouévres, que á. pesar de su 
6J;01smo habíale ayudado en distintas oca­
sione~, renunció á hacerlo en adelante tan 
desesperado le pareció el caso y para c~lmo 
de desdichas, el p!an concebid~, y del que cs­
P?raba obtener tan brillantes resultados, ba­
bia fracasado por completo. 

L? carta de Rosa _Godin dejóle anonada­
do, y aquella negativa rotunda y sencilla 
cayó sobre su cabeza como una pesada maza 
P!1sado el primer momento de i::orpresa vol~ 
v1ó á la ~rga y escribió diez cartas á cual 
más apasioncidaa, y obtuvo una segunda re.'!­
puesta, ¡la uusma negativa! 

En el día en que e;;to sucedió fuése al ?tJer­
cado á la hora en que la jo;-en abandonaba 
eu_ puesto para ~olverse á sn casa, ,¡ lo mis­
Dllsmo que pudiera hacer un estndumte la 
esp~ró en la esquina de la calle de .Montor­
gue~l, y allí, con una mirada suplicante y voz 
quejumbrosa, acompal'ló hasta su casa á, 
Rosa.. é. pesar de sus protestas. 

-No insistáis, seJior_M~~qués,-le dijo al 
separarse,-porque es mutil. 

.~a, s~ embargo de lo que decía, estaba 
a~n mdec1sa, pues esa incesante persecu­
ción, las cartas ardientes del Marqués, loa 
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trabe.jos continu&dos Pº: que p&saba y las 
disput&s que tenia continuamente que sos­
tener, empez&ban á quebrantar •~ re.solu­
ción, haciendo qne la b&lanza se mc!inase 
del lado del Marqné.s, y en verd&d que, .dada 
su situación, necesitaba una gran_ doslB de 
resistencia y de virtud para no de¡arse des­
lumbrar y ceder. Y con todo entró en sn 
cas& diciendo al Marqués una p&labra en la 
que se encerraba la más rotunda. de las ne­
gativas: 

-¡Jamás! 
En el momento en que vibraron en el aire 

los últimos acordes del vals, levantóse Mar­
ta y dejó sola á la seftorita Restaud, y J or­
ge se acercó é. su madre y é. la Duquesa. y se 
pllBO é. charlar con ellas, y el Marqués. se 
apoyó en el piano en frente de Elena., y miró 
á ésta cara é. ca.ra. 

-¿Trinnfasteis?-la. dijo con acento muy 
amargo. 

Miróle Elen" y con acento de reto respon­
dióle: 

-Si. 
Con la cabeza apoyada en la palma de la. 

mano prosiguió diciendo el Marqués: _§f. le amé.is mucho? 

-¿Y si hubiese un hombre qne aún 01 

amase? 
-¿Jos? 
-81. 
- Responderiale que me importa mny 

poco desde el momento en que yo no le amo. 
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-¡Ah! 
El Marqués no separó ni un momento del 

rostro de la joven su mirada cargada de 
bilis. 

-Yla verdad es,-sedijoparasu fuero in­
terno,-que casándose con ésta lo arreglaba 
todo. 

Y con una sonrisa maligna aftadió: 
. -Me retas y hace.s muy mal, porque de-

bias tratarme con ciertas contemplaciones. 
-¿Porqué? 
-Ya lo sabes. 
-Sí, por te~or é. esas armas con las que 

me amenazaste1S más de una vez valiéndoos 
de palabras encubiertas. 

-La victoria, hermosa amiga, podría. en 
poco tiempo convertirse en vergonzosa de­
rrota. 

-Como queráis,-respondió Elena con un 
&ltanero movimiento de cabeza;-pero sería 
tan repugnante que no me atrevo á creerlo. 
No me quiero doblegar é. nadie y menos de­
lante de vos, ¡antes delante de cualquiera! 

Golpeaba con fuerza el piano con los de­
dos para ahogar el rumor de la conversación. 

El marqués la interrumpió. 
-No te amenazo,-dijo,-no hago más 

qne observar lo que pa.sa a mi alrededor, y 
creo qne tu futuro no pondría mala cara si 
alguien le enterase de la verdad. 

-¿ Lo creéis así? 
-Si, y poder ret irar sn palabra. 
-¡Ah! 
-.Mírale. Desde el die. que se comprome-
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ti6 á casarl!e contigo tiene todo el a_specto de 
un alma en pena de esas que se punfican en­
tre ardiente:; llamas. ¡ Mírale! La duda h&cele 
fruncir el entrecejo, y casi apostaria quepa­
garía. bien, á. un precio e:rorbitante, el rela­
to auténtico y hasta certificado de tus a ven• 
turas, y créeme, hay o..l~üen que podría es­
cribirlo con mucha facihda.d. 

-¡Vos! 
-¿Y quién lo dudn.? 
-¡Ah! . . .. 
-¿ Y si eso sucediese, qué dma1S? . . 
-Que jugué un albur y que lo perd1, ¿a. 

qué viene el contarme todos esos cuentos? 
-Porque hay momentos en que tu recuer­

do me persigue, y me vu~lve loco ese am_or 
que en tiempos .1:°e e~bnagó y enloquec16. 

-No me haga1s reir, ¡amar vos! ¡Vamos, 
tenéis ganas de broma! 

-·Palabra de honor que sí! Recuerdo sin 
pode~los olvidar tus ojos medio cerrados, la 
adorable languidez de tu cuerpo de escultu­
rales formas y de esos cabellos, encanto del 
mundo, esparcidos .Y en desorden sobre tus 
hombro~. ¡Qué qrueres, hay cosas que no 
pueden olvidarse jamás! 

El estrépito del piano hizose inaguanta­
ble, y parecía que iban á. r~mperse las cuer­
das, porque Elena empt\zÓ a tocar con ener­
gía, digna de una charanga de bomberos, la. 
marcha de los soldados de Fausto. 

Entre dos compases lanzó al rostro de su 
primo este apóstrofe. 

.:.... Te conozco de sobra y sé que nada. te 
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conmueve como no sea el fuego, ni te atrae 
á. no ser el dinero. Busca. una mujer que ten­
ga una buena dote, y no dejará:; de ha.liarla 
entre esos que subieron de la naria y desean 
engalanarse con un título, ¡ vende el tuyo! 
¿ Qué te importa la mujer? 

La lucha habia~e eutablado entre dos se­
res qne no se encolerizaban cambiando sus 
injurias en voz baja y burlona, procurando 
únicamente que no le oyosen desde el otro 
extremo del ~alón, y la. marcha de los soldn.­
dos de Fat<~to es excelente para esos casos, 
pues posee virtudes muy recomenda.bles para. 
aislará sus intérpretes. 

Amhos eran viciosos, pero el )farqués te­
nia sobre Elena incontestable superioridad 
y no quedaba nada en él que no le estuYiese 
gangrena.do hasta. la médula, y en cambio 
en Elena. era. fácil encontrar aún una parte 
vulnera.ble, el corazón. Había sido víctima 
de una primera. caída., y esa ca.ida: como dice 
el Psalmist.a, trajo otras sucesivas, el abis­
mo llamaba al abismo y la desdichada lu, 
chaba en un precipicio, en la cloaca á que la 
arrojara. el desalmado autor de su desgracia. 

Elena siguió diciendo: 
- Sin ir más lejos, en este mismo salón 

tenéis dos ejemplares: el primero el del Al­
mirante, al que su mujer a.portó una dote de 
algunos millones procedentes de fa banca. 
Los Fontanet,, dedicáronse en tiempos al 
descuento de letras; el segundo, mi tío, que 
se casó con el saco de escudos de un tratan­
te de granos, ¡ imit.adles! 
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-Es muy dificil, lo intentó. 
-¡,Y no lo conseguisteis? 
-No, según parece los títulos nobiliarios 

no están de moda. 
-Tal vez sea el vuestro el que no gusta., 

peor para vos. 
-¿De modo, - pregunt.6 el :Marqués,­

que te obstinas eu tu propósito? ¿Seguirás 
negándote? 

Con acento seco replicó le Elena: 
-Siempre. • 
-¡Sea! Los que vivan lo verán. Acuérda-

te de que entre la copa. y los labios hay dis­
tancia, y el altar aún no recibió vuestros ju-
ramentos. 

-¿Tan arruinado estáis? 
-Sí. 
-¡,Ni esperanza.? 
-No me queda. más que ,me. carta., ruega. 

á Dios que sea buena, que si falla, pronto su­
friremos las consecuencias. 

-Como queráis. 
Alej6!'!e el Marqués con indolente paso, 

con el paso propio de esas personas que es-
tán hastiadas de todo y que no saben donde 
hallar unn emoción que sirva de excito.nte á 
sus nervios atrofiados. Lo que el :Marr¡ués 
buscaba no era una. emoción, por la sencilla 
razón de que hacía. muchos afio!'! que las es­
taba experimentando con exceso, sino un ex­
pediente para salir del mal paso en que se 
hallaba metido y en el que agonizaba lenta­
mente. Era proci o qne sin pérdida de mo­
mento tomASe u.na. resolución. 
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Saludó á la condesa do KerholSt y salién­
dose del hotel se dirigió al suyo. 

1 

Al poco rato quedó casi desierto el salón 
en ol que sólo P.ermanecieron la sefiorita d~ 
O?mpan.ia descifrando á la sordina una par­
titu~a nueva que tarareaba acompalit\ndose 
a} pumo y Jorge, que medio tendido en un 
s1lló~ eso~chaba atentamente la música con 
los OJOS DJOS en Marta. 

Volvió ésta la cabeza, y al observar que 
estaban solos en el salón hizo un movimien­
to poniéndose en pie para marcharse. 

-No os marchéis, quedáos,-la suplicó 
Jorge. 

-Pero ... 
-Os lo ruego. 
-Es tan tarde. 
- No son más que las once, y ya sabéis 

que p~ra. mafiana tenemos proyectada una 
excurS16n. 

-Si, al Mercado, á visitar á esa pobre 
Rosa. 

-¿ N' o lo olvidaréis? 
-No tengáis cuidado. 
-:- A las tres en punto nos iremos á la. es-

tación. 
-Convenido. 
llizo Mart~ un movimiento para retirarse. 
- ¡ Qué prisa tenéis! - exclamó Jorge.-

¡ Oualquiera diría que huis de mi. 
-Haríais muy mal... si lo pensaseis ... ¿por 

qué había do huir? 
-Esa misma pregunta mo hago yo ¿qué 

10mos ambos? Dos pel'lionas ami~as, ~ her-
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mallo y una. hermana, ¿no habréis olvida.do 
nuestro convenio? 

-No. 
- ¿)fo observáis que desde algún tiempo 

amenaza. á ei;ta. casa. una. tempes!a.d? 
-Pero ... 
- Desde el din. en que regresó mi padre; 

mas es indudable que él no tiene la culpa, si 
bien le encuentro más agitado. :Mi madre 
tampoco puede contenerse,_y á. mí paréceme 
todo anómalo· hasta. Benita. parece como 
que á. veces se' irrita por c?alquier cosa, ~ 
vos misma Marta., no está1s tan contenta. ru 
sonreís cod la frecuencia. de antes. 

-Os juro que... · 
- No me lo neguéis, sed franca conmigo, 

¿11ué es lo que tenéis? T • 

- ¿ Qué queréis que tenga? {No e~ m1 
vida. una de esas en que todo esta preV1sto? 
¿~o deben parecerse wios á_ otros todos los 
días? No tengo de qué queJarme y no me 
quejo. 

-¡Mi madre era muy buena. con vos! 
-Y sigue :::iéndolo. 
-No sé por qué, figúraseme quela.encuen-

tro cambiada tratándose de vos ... 
-Quién sabe si tiene nlgún quebradero de 

cabeza ... penns .... disgustos .... 
- ¡Di!ogustos! ¿O_bserv~ste1~ alguna cosa? 
-Está. muy nerv1osa é inqmeta. 
-¡Es verdad! A mi madre la. pasa lo que 

á. los demás ... lo que á. mí... 
-¿A vos? 
-Nada.,. ye. pasará. 
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Estuvo en muyp?coqueJorge no revelai:ie 
lo qu? le pasnb~. M1róle Marta, fijando en él 
sus OJ~s. en los que se leía la expresión de 
una d1vma pureza. 

- Ahí tenéis cómo tampoco vos sois sin­
cero, y asi faltáis á. nuestros tratos - dijo 
con acento carilloso.-Suponed que s¿y'vues­
tra. hermana y que os pregunto: · qué tenéis 
Jorge? G ' 

El acento que empleó la seftorita. de com­
pallia. convenció á Jorge. 

-Pues bien, Marta, en ese caso os res• 
pondería. que soy muy desgraciado. ' 

-¿Será posible? 
-¿No lo adivinasteis ? 
-Sí. 
-En esta. casa se preparan grandes cosas· 

el honor me prohibe hablar y temo much~ 
que los acontecimientos no' os lo den á co­
nocer mucho antes de que yo pueda decíros­
lo. En cua~t? á mi, deploro el tener que en­
cadenar mi libertad, perder así mi vida; te­
mo mucho por el porvenir, porque en el fon­
do d~ fo ~ne pasa ocúltase tremendo y odio­
so m1~ter10, y me veo en la. dura precisión 
de hrur de lo que amo y á. unirme á. lo que 
aborrezco. 

-¿, Qué queréis decir?¡ Me asustáis! 
-No me pidáis más explicaciones Marta. 

porque ya hablé demasiado, ¿con q~é dere~ 
ch? _podría permitirme turbar vuestra tran­
quilidad tomándoos por co11fidente de mis 
penas y de mis aprensiones? 

Escuchó Marta. embelesada estas palabras, 
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qua sonaron en sus oídos como una música 
deliciosa llegándola hasta el corazón. 

-Hasta mañana,-dijo dando un paso ha­
cia la puerta. 

-Si hasta mañana., y acordáos I l!e.r­
t& de que suceda lo que quiera, á vos no os 
pa

1
sará na.da ni os alcanzará. ninguna des­

gracia. 
-·Por qué? 
-Í>orque suceda lo que quiera podréis 

contar con mi amistad y mi adhesión que 
je.más os fal1.e.rán¡ ¡nada en este mundo ten­
drá fuerza bastante para privaros de ellas! 

Alejóse muy pensativa, y al llegar á la. 
puerta. no se atrevió á. volverse y desape.­
reció. 

- ¡Ah!-pensó muy apenado Jorge. -
¡Por qué será. mi hermana y por qué no po­
dré yo decir que soy libre! 

X 

Desde el momento en que el marqués de 
Breynes entró en su casa, el mal humor qu_e 
le dominaba , y que había tenido nece~1-
dad de disimular ante los extrafios, conVll'• 
tióse en un verdadero furor. Estaba. furioso 
por hnber echado á. perder, con sus calave­
radas, un magnifico porvenir, derrochando 

OOllAZÓN DB OllO l 

en inco~cebibles locuras una fortuna que no 
era pos1b~e recob~a:, cansando á sus amigos 
con repetidas pet1c1ones, ahogado su cródito 
y deshonrado su apellido. 

Medio tendido en una banqueta veíase á, 
un la~ªY?, en el que bajo la nueva librea no 
era ~1c1l reconocer á Narciso Minard,

1 
en 

posesión del nuevo empleo desde por la ma­
fia.na. 

-Manda enganchar 1-le dijo el Marqués 
con acento seco. 

-¿Piensa_ el sefiorMarquésiral Círculo?­
preguntó Minard. 

-¿ Tengo costumbre de enterar á. nadie de 
lo que hago? 

-No. 
-Pues entonces, ¿á. qué viene esa pre-

gunta? 
-¿Duda el seiior Marqués de que le soy 

muy fiel? . · 
-Pero, ¿de qué se trata? 
-Esta mañana oí_ al sefior Marqués que 

preguntaba á. John s1 Je sería fácil encontrar 
uno ? _dos hombres capaces de prestarle un 
~rvic10 que necesitaba¡ dos hombres de ac­
ción, en una palabra. 

-Es cierto. 
-Y. el señor :Marqués afiadió que uno solo 

baste.na. porque contaba con llinard 
-También es verdad. · 
-Medité muche acerca de las halagüeüas 

palabras, y ... 
. -¿_Cnál fue el resultado de vuestras me­

ditaciones? 
10 
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· te que ve-John respondió evasivamen tró 
- . b 6 y no encon · ria que buscana, Y use 

~•Y bien? b hacer el ne­
-ti sellor Marqué~ di":.:~ ªy creo que si 

gocio con uno ó dos "lese ~eferencias por 
el sel\or l!arqués_ no \1?-d d p~dría arregl&rse 
determinada nac10na ' a , 
el a,unto. ? 

-¿De qu~ mani~ra un antiguo compallero, 
-Un amigo m , de contar y que ha 

hombre con el qu~ se P:;leos sirviendo lo 
desempel\ado vahnosq:e para 'dom&dor, está 
mÚ!mo l?ara coc ero 
ahora sin colocación, 

- y le conocéis a, fondo? ues-
H,. diez anos sel\or Marqués, y p 

- ace . , dos hombres, el senor 
to que se necesi~n d mí como tenga 
Marqués P".ede dispone~di:ndole que ha de por convemente, respo 

quedar satisfech°i,éis de qué se trata. 
-Es que no sa Ma é pero ha• 
-DispéMeme el senor rqdue s~h&rlatán; 

J hn que no peca 
blé con ° , , media palabra me basta, 
pero que á IDl con de ués de oír algunas 

u..:~e ~~;p;b~::;;. qu1 "!ol~::d~~~º:s¿?, 
sobre tod_o ente_ránd;:: h:blar, supe que el 
que es mas aficiona . to ue no alcanzo, 
seil.or ::llarqués, con u~ obJe q!e vi ve por el 
hace el amor a. una Joven 
Mer~ado. 
-, y qué más? muy ama-

Q. sa ¡· oven no 81' muestra _ uee 
ble. 
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-¿_Y bien? 
-Que ideé una novela, porque desde que 

esta mallana abandoné la cuadra, lo que me 
sobra es tiempo. 

-Veamos qné novela es esa que os for­
jasteis. 

-Supuse que para hacer el amor il. esa jo­
ven que vive en nn barrio tan popular, es 
preciso que el sellor Marqués esté muy ena­
morado ... 

-¡Ah! ¡Váis por mal camino, amigo( 
-O que el sellor Marqués tenga un mte-

rés muy grande en captarse las simpatías de 
esa joven que tan recalcitrante se muestra. 

-Observo que os expresáis con mucha dis-
tinción. · 

-Empecé il. estudiar, pero jamás pude 
concluir nada, porque si se ha de decir la 
verdad, tuve siempre una pereza tan grande 
como la de esos lagartos que se echa u al sol, 
y al ver que necesitaba trabajar para comer, 
senté plaza de criado, y conozco il. muchos 
que esté.u muy enterados de eso del griego 
y del latín, y que no están en una posición 
m.i.. ventajosa que la mía. El servir es un 
modo de vivir como otro cualquiera, que no 
deja de tener sus ventajas, dejando para los 
amos todos los inconvenientes. 

-Dejémoslo á un lado y vol viendo a nues­
tro asunto, ¿decíais? ... 

-Que el sellor Marqués debe tener un 
interés muy grande en capt~rse las simpa­
tías de esa rebelde joven. No pido al sellor 
Marqués que me cuente sus secretos, pero 
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estoy convencido de que hay que atenerse 
;. esta su posición. 

-Pase, ¿y qué conclusión de~ucls? 
-Que el sellor Marq~és necesita dos _hom-

bres de acción 
1 

e.~ decir I hablemos sm ro­
deos dos galopmes que le sirvan bien, aun 
cuando haya que soi:t.ear algún artl~ul? del 
Código Penal, 6 a1:1csgar un cumpl11:i11ento 
del Fiscal. La cuestión os que so consiga re­
ducirá la obediencia á eso. joven valiéndose 
de un medio cualquiera. 

-¿Y por qué medio? 
-Un rapto, por ejemplo. Bajo el antiguo 

régimen practioába~e eso co~ mucha frecuen­
cia; hoy cuesta mas trabe.Jo con los guar­
dias los ronden.os, los gendarmes, el gas, 
el ~lógrafo y los ferrocarriles, pero todo 
puede arreglarse. 

-¿Lo creéis asi? 
-Estoy seguro de ello. Todo es cuestión 

de precio. El dinero os e~ nervio de la ~uerra. 
-~De modo que creóis que se pue e con­

segrur alguna cosa? 
-Con mucha. facilidad , sobre todo cuan­

do como ahora pasa, se puede disponer de 
une. casita do campo, y el seüor Marqués po­
see une. no muy lejos de París, y á. lB que 
se puede ir ?11 pocas horas con ~n buen tron­
co sin neceSJdad de parnrso en ninguna parte. 

- .Me parece muy hien razo11_ado. 
-Es que no carezco de lógica. Uno. ,:ez 

dispuesto no tendrin que hacer más que in­

ventar un pretexto cualqniero, y esto no ~e­
be ser muy dificil para atrner á esa señonta 
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al le.do ,tle la portezuela do un carmaje que 
esperana de noaho en un sitio poco alum­
b~_do por el gas. Sitios que reunan ese.e con­
d1c1ones ya sabe el sen.or .Murqnés que abun­
de.u 011 Pai¿s I y con uu poco de habilidad se 
meto el páJaro en la jaula, so cierra do pris& 
la porl:zuola, ~ ¡arrea cochero! ¡Qué te bus­
que quien te v1ó ! 
~ ~reiso hizo une. pirueta sobre los talones 

y dlJO: 
-Ahl. tiene el senor Marqués mi novela. 
-¡ Soil) un hombre listo, senor Mine.rd! 
-Y mo atr~vo á decir que capaz de dar 

un buen consoJo. 
-:-Ya 1o estoy viendo. 
-Sólo que antes de terminar debo me.ni-

festnr une. cosa al sonor Me.rqués. He dado 
e.ntes muchos consejos, Jo mismo á mis e.mi­
~o!! que tí mi propia persona, y esos conse­
J?S e~an excelE:ntes en teoría, pero en práo­
tica Jamás salieron bien, y es de creer que 
llevo la mala sombra .ó. todo Jo queme e.cer­
co. Hago esta confesión, porque no quiero 
que el sell.or Marqués pueda decir jamás que 
le engan.é. 

El sei\or de Breynes no Je escuchó, y du­
rante un momento paseóso por el vestíbulo 
llevando los brazos cruzados y muy inclina­
da la. cabeza en Je. actitud de un hombre en­
tregado á profundas ca,·ilnciones. 

Ese la~ayo tan perverso como ál, más per­
verso qmzás1 daba forma con sus palabras 
á los pensanuentos que le dominaban haci& 
tres ó cna tro días. 
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¿Qué arriosgaba? ¿No estaba perdhlo? ¿No 
tenia embargados tod~s sus mue~le~ y en 
víspera de que se vendiesen en publica su­
basta? Unos cuantos edioto!> que manchaban 
las paredes de su casa y que no podía arran­
car de ellas, asi lo anunciaban pregonando 
su ruina. . 

Rosa constituía la última carta de su 3ne­
go / conforme dijera á la seftorita de Res­
ta~ era una carta soberbia, mas para poder 
contar con ella se necesitaba. domin~r su 
obstinada resistencia y persuadirla, obl_1gán­
dola á que sin más dilación se sometiese f. 
todo y de no hncerlo así, todo estaba per­
dido.' Vol vióse hacia Minard: 

-En efeoto todo eso 110 es más que una 
novela, pero sin inconveniente podría. con­
vertirse en realidad, ¿ decís que tcnó1s un 
amigo que puede servir? 

-Que no tiene escrúpulos, selior Marqués. 
-¡,Agil? 
-Como nn clown. 
-;,Y dispuesto é. ~odo? 
-Sí, pagándole bien. 
-Venid conmigo. 
-¿No .piensa salir esta noche el senor 

Marqués? 
-No. 
Abrió Roberto de Breynes ~a puerta de~ 

gabinete, hizo que entrase Minnrd y cornó 
el cerrojo. 
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XI 

No ea posible dar idea dal estado de exas­
peración en que se ha.Haba .Meraud cuando 
regresó é. su casa, y su orgullo, propio del 
hombre que subió de la nada, sufr1ó una he­
rida incurable. 

Como sucede siempre, con lareBexióu ocu­
rriéronsele saludables ideas de prudencia 
porque comprendió que Ladurin era hombr~ 
al que no podía manejar á su gusto y con el 
cu&! no debia. meterse si qneria tener entera. 
la piul. 

Después de pensarlo mucho resolvió ha­
bérselas con las dos mujeres y dejar á un 
lado á. Ladurin como á. persona.je peligroso 
al que no convenia acercarse sin tomaran­
tes algunas precauciones. No pudo dormir y 
toda la noche pasóla. pensando en la. humi­
llación que había tenido que sufrir. 

¿Acaso el carnicero, sin más que apoyar 
la mano en 8ll hombro no le había arrojado 
á los pies de Teresa Godin, su víctima de 
otros tiempos y vilipendiada de todos los 
modos que puede hacerlo na hombre infa­
me, y cuyos mudos dolores no le habían des­
armado nunca? 

En.furecíale el recuerdo do Rosa, que bur-



162 COll.lZÓN DR OllO 

Jáurlose de su simplicidad le incitó é. expli­
car tranquilamente todos sus proyectos con 
asquerosa. crudeza., é. poner de man_üiesto 
sus vergonzosa• ofertas, para. en segmda. re­
chazarlas con insolente alt.aneria., con la. 
misma. con que una. Duquesa. volverla. la. es­
palda. á un la.ca.yo insolente. 

Mera.ud conocia el Merca.do al dedillo, a.l 
igual que un propietario su casa y un guar­
da. los matorrales del bosque que esté. en­
cargado de custodiar,_y estaba, ademas, al 
corriente de todas las mtr1g1s y enredos que 
en ~l se tramaban. 

Antes de que diesen las siete de la mali&­
na más de veinte comadres estaban entera­
da~ de la. historia de la cita de los Campos 
Eliseos no como era en realidad, sino ador-

' L. 11 • nada con cuantos de""'-'es requena. su argu-
mento. 

Al a.manecer se puso Meraud en campa.tia 
y empezó el ataque, y movién~o~e en dife­
rentes sentidos, sembró la not1c1a. acompa­
llándola de encarecidas recomendaciones 
para que guardasen el secreto. . 

Dijo que se hallaba paseando tranquila­
mente por los Campos Eliseos, ¿y q_ué habla 
visto de pronto? ¡Oh! ¡A la se!lonta Rosa 
que se paseaba. por alli apoyada en el brazo 
de un caballero muy bien vestido, y lo que 
más le llamó la atención fue el que á la ena­
morada pareja seguía un elegante carruaje 
con dos milores con lujosas libreas en el pes• 
cante, qne no habla mas ~ue ver, y des pué• 
de todo, el coche no estaría a11i • humo de 
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pajas! sino q,ne sirvió para algo, porque la 
selionta subió con mucha ligereza al lado 
del caballero que la diera el brazo y el ca­
rruaje se alejó, llevándose á los en~morados 
a lugares desconocidos. 

-¿Estáis seguro, selior Merand, de lo que 
decís? 

-¿ Y cómo no estarlo? 
-¡Es tan facil equivocarse siendo de no-

che! 
-¿Me tome.is por un ciego? 
-Hay parecidos tan notables ... 
-¡Cuentos!¿Y esto? 
Y sacaba la tarjeta del Marqués que Rosa 

arrojó a Clara je. la 'cara, y que esta. había 
guardado con mucho cuidado. 

-Y a veis que no se oculta y que lleva su 
poca vergüenza hasta el extremo de venida 
á buscar al pu_esto, ¡esto es una. indignidad! 
y no/.arece smo que a todo el mundo le 
agra. a. poner de manifiesto las faltas que co­
mete. 

-¿ Y qué queréis? 
-Cuando se comete una falta como esa 

debe procurarse el ocultarla. El amor sirve 
de excusa. y se comprende que una joven co­
mo Rosa se hubiese enamoricado de un hom­
bre de los del barrio, de uno de esos buenos 
mozos que abundan en el Mercado y que son 
de su clase; al corazón no se le manda; pero 
¡con un Marqués! ¡Se vende por dinero y el 
Mercado está. deshonrado! 

Con mucha habilidad mezclaba Meraud la. 
nrdad y la mentira, y tod11 111 m11!1an11 em-
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pleól& recorriendo el circulo de sus amigos, 
y comunicando la buen& nueva, y antes de 
separarse de un& vendedora deciala con mu­
cho enc&recimiento: 

-Sobre todo os encargo que no digáis 
nad& porque si se enterase la madre ltague­
nel U:ndrlamos un disgusto; porque es muy 
viv& de genio y e&paz de plantará l& madre 
en la. puerta de!& calle, y después empren­
der!& con !& chic& dándola un escándalo. He 
oido decir que el pasante se quería e&s&r 
con Rosa, ¡que allá ee las &rreglen! Sen tiria. 
mucho causar un disgusto á esa. desdichad&, 
asi que no me importa lo que hag& y con su 
pan se Jo coma. 

H&blalo sentido mucho efectiva.mente, 
porque el pobre hombre obraba sin ma.lici& 
&rranca.ndo la piel al prójimo. ¡ Y qué cara 
tan lastimosa pon!& al hacerlo! 

-El que se pondrá furioso es el duell.o de 
ese célebre restaurant del bonlevard, que 
h&ce tantos ali.os estab& entusi&smado con 
Roa&, ¿ qué h&bría dicho á haber visto !& 
otra. noche á su favorita en el paseo? ¡Otros 
han m&d,;nga.do más que él, imbécil! ¡Cuan­
tos cestos de e&ngrejos y anguilas la com­
pró pagandolos á más de su precio, sólo por 
su bonita e&r& ! ¡Se necesita ser hes ti& p&r& 
h&cerlo! 

Meraud debió quedar satisfecho de su 
obra, porque gracias á sus m&niobras se co­
rrió el rumor de un extremo á otro del Mer• 
e&do desde los puestos del pesc&do á los de 
verduras, y desde los de caza á los de leche, 
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con la misma rapidez que se enciende un re­
guero de pólvora. 

El único _sitio en el que Nicolás :Meraud 
no se atrevió á presentarse fue en el de las 
carnecerlas, y tan luego como veí& la eleva­
~ estatura de Ladurin, su barba negra y el 
nzado cabello que le caia sobre la frente es­
cnr~ia el bulto escondiéndose detrás de' los 
cocmeros_ ó tras un montón de verduras en­
tre dos hiler&S de puestos. 

~oco trabajo costóle á Ros& comprender 
cuales eran las mamobras del enetnigo · vió 
que todas las cabezas volvíanse al otro 

1
lado 

en lo que adivinó una hostilidad latent~ 
contr& ~lla; pero, ¿cómo detener ese finjo de 
ealnmmas? La conducta del Marqués contri­
buyó á que fuesen verosímiles; ¿cómo hacer 
l:'ra que quedase á un lado lo falso y al otro 

verdadero, cuando estaban tan hábilmen­
'8 confundidos? 

A las once, hor& en que cssi toda la ven­
la estaba concluida, levantóse un murmullo 
general porque nadie ignoraba. la aventura. 

La 1:intadn, á l& que enardecían los co­
lllentarios generales, _at_revióse á todo, y 
&provechando el moVIm1ento de la opinión 

e se volvía contra Rosa, fue la primera ~ó habló alto. En vano la pobre joven diri-
11 ;. toda_s part;es su mirada y no encontró 
"l~ell"" s1mpatlds que en otros tiempos con­
lO ban sn corazón alentándola en los mo­
llentos más dolorosos de su vida. Hast& la 
~ra Brejot, su protectora, mirábala con 

za y en su holll1ldo rostrQ adi vinábase 
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ol disgusto, y tanto lo. lastimó esto, que al 
fin Rosa no se pudo contener, y volvióndose 
hacin su vecina, la preguntó: 

-¿Qué es Jo que tenéis, seiiora. Brejot? 
-¿ Quó es lo quo tengo? 
-Si; como observo quo no me habláis, me 

extrafia, y frnncamonte, temo haberos dado 
nlgún disgusto sin snberlo. 

-No, bija mía, no hay nada do eso,-ros-
pondió la pescadera. enternecida de pronto. 

-Pero, entonces ¿de qué se trata? 
-¡,No sabes lo que dicen de ti? 
-Me lo figuro. Al ver á Meraud dando 

vueltas por ahí y hablando al oído de todo 
el mundo lo supongo. Se trotará de alguna 
indignidad; pero, ¿de cuál? 

-¡Ah! ¡Eso! ¡Eso cs!-dijo suspirando la 
Brejot.-¿Tienes empei\o en saberlo? 

...:.Oreo que siempre es mejor saber lasco­
sas que ignorarlas ,-respondió Rosa hacien­
do un esfuerzo para aparecer tranquila. 

-Acércate, y ya que te empanas te lo 
contaré todo1 por más que no me agrade el 
hacerlo; pero ten presente, Rosa, que no 81 
más que por nm1Stad¡ ¡acércate, y tanto 
peor! 

Hablaron dos minutos en ,•oz baja y la 
J3rejot. seiialó varias veces á la vendedora de 
:Meraud. Frunció Ro a. ol entrecejo, y por la 
primero vez, desde que estaba en el Mor~ 
do, iluminó su mirado. un fulgor siniestro 1 
sintió en el fondo del cornzón una rabiaren­
corosa contra sus compalieras. 

-¡Ah! ¡Ha sido esa! ¡Esa.! ... -exclamó. 
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. -Pero, ¿es 6 no verdad?-replicó la an­
ciana pescadera. 

Ro n so echó un paso atrás. 
-¡Ah! ¡También lo creéis vos! ¡Creerlo 

vos, madre Brejot!-murmuró con acento 
doloroso. 
. -¡Diantre! ¿Y qué quieres que haga si te 

vieron en coche con ese Mnrqués? 
-Si I es cierto. 
-P~e~ bi~n, entonces pueden sospechnr ... 
-¡No. ¡No pueden sospechar nada por-

que n~da es verdad!-interrumpió Ros~ con 
energ1a. 

-Si _me lo dices así no tengo ningún in­
convemente en cre~rte,-respondió con dul-
111ra la madre BreJot¡-pero ¿harán Io mis­
mo los demás? 

¡Qué raz~n tenia lii. buena mujer! ¿Cómo 
convencer a los ~emás? Rosa estaba juzga­
da, y para snsam1gM y compafieras del Mer­
cado no era más 9ue una mujer sin honra. 
Desesperada volv1óse al puesto, ~intiéndose 
anonadada por esa lógica inflexible que con 
na~a podín destruir.No se hallaba en el caso 
de ir contando á voces que ese marqués de 
~rey!lcs, un millonario, según todas las apa­
nenc1as, que poseía un hotel en la calle de 
Prony y una quinta en Seine-et-Marnc per­
eeguinla con sus declaraciones, habiendo 
llega~o hasta. el extremo de ofrecer que se 
casana, y que olla no aceptnbn ni titulo ni 
rentas, ni marido. ' 

H~bia do tardar muy poco en recibir en 
llledio del corazón otra herida mucho mis 
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dolorosa, irremediable, tntándose de un 
alma altiva como la. suya. 

Pedro, cuyas sospechas despertara la lec­
tura del sobre de la carta que llevaba Anita 
al correo, llegó al Mercado precisamente en 
el momento en que los rumores tenían más 
fuerza. 

Entró el pasante en la gran calle que di­
vide en dos las alas destinadas é. pescadería 
y verdulería, presentándose alli tan pulcro 
y tan atilde.do como siempre, recién afeita­
do y de levita negra, llevando bajo el brazo 
la gran cartera de sagrén repleta de papeles. 

Detúvose al Jlegar al puesto de su madre 
y estuvo hablando con ésta durante unos 
cuantos minutos. 

La verdulera le decía en voz baja: 
-Sí, es cierto lo que dicen. 
-¿De veras? 
-No es posible dudarlo; por otra parte 

estaba escrito, al galgo le viene de casta, y 
ya comprenderás que en adelante no puede 
haber nada común entre esas personas y 
nosot.ros. 

-;Ah! 
-La madre volveré. el domingo, esto e, 

Jo convenido, y de no ser así la plantaría en 
la puerta de la calle, pero por unos días no 
tengo ninf;ún inconvenjente en aguantar sn 
presencia. 

El pasante púsose muy pálido, pero se re­
signó, y la cólera, el despecho y la sorda 
irritación que le dominaban desde el día en 
que viera la carta, le cont.enían dé.ndole fuer• 

CORAZÓN DE ORO 159 

zas al corazón contra sn amor que siempre 
hablaba en favor de Rosa. ' 

-En fin, ¿estás segura?-preguntó por 
última vez Pedro. 

-Es público, y Rosa ni siquiera se de­
fiende. Clara, la revendora de Meraud tie­
ne una tarjeta del Marqués, y si tú quieres 
puede ensel\ártela. 
-; Es inútil! 
-Lo q:ue me choca es que esa muchacha 

haya terudo cara pe.re. presentarse en el Mer­
cado, porque cuando se cuenta con el apo­
yo de _un Marq_ués no hay que tomarse la 
molest1& de venir aquí para ganar cien suel­
~oe vendiendo pee-es de río. En fin, que no 
1gnons lo que pasa. 

-No. 
Abrazó Pedro é. su madre besé.ndola con 

una frialdad que llamó la atención á. la ma­
trona. Esta, sin embargo, hizo como que no 
lo notaba diciendo: 

-Es natural, le gustaba mucho, ;bah! 
;Ya se le pasará! 

. Desde el puesto de su madre fuese Pedro 
directamente al de Rosa, y al llegar tocó li­
geramente. el ala del sombrero, y más lige­
ramente e.un la mano que le tendió la joven 
manu sonrose.da, Y. aún húmeda con las go'. 
tas del agua del vivero de las anguilas de 
donde e.cabe.b'!' d? se.carla. Al observar e.que­
~ conducta smt1ó Rosa como frío en Je. re­
gión del corazón, •~pero haciendo un es­
fnerzo procuró dommar su malestar y disi­
mularlo con una sonrisa melancólica. Con-
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vencióse de que á Pedro le hablan contado 
todo y que crela lo peor. 

-Ayer no vinisteis á verme, Pedro,-le 
dijo con mucha dulzura. 

-No, y en adelante vendré aún con me• 
nos frecuencia. 

-¡Ah! 
- Y creo 

1
-aftadió con voz ahogada, -

que no vendré nunca. 
-¿Y porqué? 
-¿Tenéis necesidad de pre~tárme;o? 
-Sin duda, pues no es fácil que adivine 

en qué razones os fundáis. 
-Por mi parte no me atreveré á deciros­

las, únicamente que como á mí me gustan 
las situaciones muy claras y despejadas, os 
ruego, Rosa, que tengáis presente ... 

Al llegar á esto tornóse temblona su voz, 
y haciendo un esfuerzo para acabar cuanto 
antes all.adió muy de prisa: 

-Que todo concluyó entre nosotros. 
Miróle Rosa cara á cara levantando la ca-

beza al oir ese insulto. 
-¿Lo habéis pensado bien? 
-Si. 
-Está bien. 
Rosa no quiso tomarse el trabajo de defen• 

derse y no all.adió nada. 
Al acercarse el hombre al que en el fondo 

de su corazón consideraba como su futuro, 
pusose en pie, y después de cambiar estas 
palabras volvióse á sentar, apoyando la ca­
beza en la palma de la mano y dejando ve.­
gar su mirada por el Mercado mirando á loe 
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que entraban y salían sin cuidarse de Ra­
guenel, que continuaba en pie al lado del 
puesto. 

. -¡Rosa!-dijo eaperando que laJ·oven •e 
diecul~se. 

-¿Qué? 
-i~l ~enoe defendéos ya que oa aoUAll! 
-Me unporta poco. 
-Me ponéis en un potro. 
-¿No acabáis de decirme que en adelan-

te no hay nada común entre noaotro,? 
-Es que ... 
-Adiós, seflor Pedro, no tengo nada de 

qué reprocharme, y aún cuando no 08 odio 
n~ olvidaré nunca que dudasteis de mi lo 
mismo qu~ los demás. Pues bien todo con-
cluyó, ¡adiós! ' 

_-¡Rosa!-dijo Raguenel con acento su­
plicante. 

-O~ rue~o que_ os marchéis pronto y no 
os esté1S ahi, podéis comprometerme porque 
~flana tal vez os cuenten en el nibnero de 
Dlls aman tes, ¡adiós! 

Aquell!- lucha era demasiado penosa para 
la pobre Joven, y una lágrima reprimida por 
el orgullo asomó al extremo de sus sedosas 
pe1ta!las. 

Conmovióse p?~ Raguenel, experimen­
tando un remordimiento por su manera bru­
tal' y mormur?. algunas excusas vagas. 

-Adiós ,-d_1Jo á so vez con despecho el 
pa&ante.-¡Adiós! 
~ colocando bien la cartera bajo el brazo 

lleJóae del puesto de Rosa. 
ll 
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Vióle ésta detenerse en el puesto de Cla.­
ra. que, al parecer, le contó con mucho mis­
terio cosas que debian ser muy a.grada.bles, 
porque se interrumpia. de vez en cuando con 
ahogada• carcajadas. al mismo tien:i~ que 
miraba á su rival, mas que con malicia con 
insolencia.. 

Ra.guenel marchó del Merc&do sin volver 
ni un& sola vez la. cabeza y Ros& exh&ló un 
profundo suspiro. 

Presentóse eu el Mercado uno de los me­
jores parroquianos de la Godin, y ~n vez d_e 
dirigirse al puesto de ésta, encaminó•• d1-
rect.amon te al de Clara. sin s&luda.r á Rosa, 
que permaneció inmóvil en su sitio. Aquello 
era el triunfo p&ra. 1111 rival y el abandono, 
el desprecio para. el!a, siendo P!eci_so ren_un­
ciar á la competencia, que •e hizo 1mpos1ble 
de todo punto, y sus escasos recursos agotlt.­
banse rápidamente. 

~eraud miré.bala. con vigor y no le detenía 
ningún obsté.culo ni remordimiento. ¡Rosa 
hija suya! Si lo meditaba un poco tenia al­
guna presunción de que ponía serlo, pues á 
Teresa Godin nadie le conoció más amante, 
y él fue quien la deshonró; pero no se det.e­
nla ante tan poca cosa, repitiendo con mu­
cha. frecuenr1a su argumento: 

-¡Bah! Tratándose de mujeres, ¿quién 
es capaz de asegurar nada? 

Con el rostro contrsido y e.prelados los 
dientes segula Rosa.con mirada en que disi­
mn.la.ba.1 mal on impaciencia. toda.o aquellas 
maniobras, y en los a.demanes con que la 
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Pi11/nda exprexaba. su triunfo al parroqu:;.: 
no, que era. uno de los mejores con que 
co,!~ba. ¿Qué le ha.brían podido decir para. 
qmtarselo? 

De la. conversación que ambos sostenla.u 
llegaron alguna.s palabras á los oídos de 
Rosa. 

-¿De modo que al fin se decidió? 
-Así parece,-contestó Clara. 
-¿ Con que al fin pasó por donde ta.uta, 

otras y lo echó todo é. rodar? 
--:Estaba escrito; su madre ni esperó ni 

se hizo rogar tanto. 
-¡Qué lástima! 
-¡Sí,.~ una lá6tima !-respondió Clara 

con mal!c,osa sonrisa,-porque no era. lo 
que_ precisamente esperábais; ¿no queríais 
decl.l' e~o? 

-¡Diantre! Hay que confesar que la mu­
chacha vale un imperio. 

El parroquiano dió sus órdenes y se mar­
chó á otiy, parte sin ,·ol verse hacia Rosa, 
que contmuaba en su puesto enrojeciendo 
de cólera. Oyó con toda claridad las últimas 
palabras de la._ Pi11tada, que aprovechaba 
gusto~a la ocasión que se le presenta.ha para 
zahenr ~ una ri_val que durante muchos 
ali.os hah1ala humillado y eclipsado 

Clara salió del puesto y se pu.,~ á arre­
glsr los cestos v_ .. c!os que estaban alrededor. 
Cuando se irguió encontróse frente á fren­
~ con ~osa, que centelleándole la mirada y 

eacolondos los labios á impulsos de la có­
lera, la dijo: 
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-¡Vamos! ¡Hoy debéis estar contenta! 
¿Concluisteis de decir mentiras? . 

A.sustóse la. Piniada de la expresión de los 
ojos de Rosa Godin, y retrocedjó asustada, 
tan amenazadores le parecieron. Ei:a, ?º _obs­
tante, de esas mujeres que nos? mturuda.n 
fácilmente, y se repuso en seguida. . 

Las demás vendedoras, \lllestss en Jarras 
unas, y con las me.nos metidas.en los bolsi­
llos otras, disponlanse á preEenciar la escena. 

-Va á pasar lo que yo temia,-murmuró 
la madre Brejot con pena. 

-:Mejor sería separa.r!as,-observó la Ro­
char. 

-¡Que hagan lo que quieran!-dijo une. 
tercera. 

-¡.De qué habremos concluldo?-repljcó 
Clara la. Pint11da con acento burlón. 

-De ocuparos de lo que no os importa. 
-¡A.h! ¡Escucháis lo que dicen los demás! 

¡Quien escuche. su mal oye! Cuando un~ no 
quiere que hablen de ella ,¡ue no dé motivos 
¿estáis? ¡ Pues no faltaba más! 

La contestación de Rosa fue contundente¡ 
la Pintada recibió dos bofetadas que sonaron 
en su cara con la. múma fuerza que dos gol-
pe• dados en un címbalo . 

-¡Toma!-rujo Rosa.-¡ Una. por nu ma­
dre y otra por mi! 

La revendedora de Mera.ud cerró los puftos 
y se arrojó sobre Rosa. . 

Anita., sentada. en un cesto de cangreJos, 
temblaba de miedo por su amiga, pero Clara 
no tenía fuerzas bastantes para resistir á 
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ésta, que la cogió del brazo y se lo retorció 
con tanta fuerza, que el dolor hizo que ca­
yese la. Pintada á sus pies. Loca de ira. y de 
dolor intentó la. morena aral\ar á la rubia 
que ~in hacer un esfuerzo muy grande l~ 
tenruó cuan larga era en el suelo diciéndola· 

-¡Muerde, víbora! · 
_Y se volvió !'-1 puesto sin ocuparse de la 

Pi'!~ada; y habiendo recobrado toda su tran­
quilidad, porque aquella escena que iie des-
8:"ºlló co_n mucha rapidez, calmó sn excita­
ción nerviosa. 

La tempestad no había. terminado. 
Un celador fuese corriendo en busca de 

uno de los Inspectores del Mercado, y éste 
al saber que se trataba. de Rosa y Clara. las 
dos vende_doras más lindas, marchóá pas~ de 
carga al s1t10 del comba.te. Este incidente fa­
voreció poco á Rosa, porque el Inspector un 
mocetón rubio nmy pretencioso y fátuo que 
creía ser un elegante, había querido mos­
trarse _más de una vez muy galante con ella, 
y _se vió obligado con una fría mirada. á ter­
mmar su~ avances haciéndole comprender 
que perdia lastimosamente el tiempo. 

El Inspector era hombre de carácter ven­
gativo¡ Rosa no podfa c?n~r con su a.poyo, 
Y des~u~s ~e una sumo.na. infonnación en la. 
que ru s1qmera se la oyó, quedó demostrado 
'}:;8 se habían dado unas bofetadas, y como 

e la Pmt~. la que las recibió, el nuevo 
Salomón decidió con mucho apresuramiento. 

Suspe~d1énd?la durante ocho días y orden 
de cesar mmediatamente la. venta, 
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Este fue el golpe de ~acia. . t 
Intervinieron la anciana Bre.iot y o r!'• 

vendedoras y consiguieron q)ie la sen¡elci_a 
se modificase un tanto, aut_onz,ándose h {:t~ 
ta ara ne ayudada de Hipóhto, que a 
actfclido 1orriendo al oir el barullo y lan_zaba 
furibnndas miradas ,¡, la Pi,it,,da' teruunase 
aqMl dla la venta. . d'ó 

D 'd'ó Rosa de •ns amigM, , un esp1 i se ·- !'! d tan 
beso á Anita y se retiró de ·• er~a o con . -

•t'd l como si no hubiese ocurrido ta tranqm 1 ª' · ta 
nada. No obstante, en su fuero mt:er.no ~•. -
ba muy indignada contra tantas lDJUSLic1as 
y se decía: 

1 ·:No' •:No volver~ más. 
Etun~I de las ac.eras d~ la calle de Ram­

buteau eiicontró é. Ladunn. 
-¡Selloríta Rosal-exclamó consternado 

al verla el carmcero. . . ? 
_.y bien! ¿Qué hay, mi pobre amigo -¿ Qué es lo que les pa•a ,¡, cuantos os ro-

desn? 
-!fo lo sé. 
-Cuentan horrores. . 

1 -· Que vos creéis como los ~ª!"!'". . 
L~durin se apenó mucho Y dmgió una mi­

rada de tristeza á su prot.eg1da. 
·Yo' .,-o no creo nada m&s sino que --, . ,-· ' __ , 

sois una joven muy honnwa, y ... 
Detú vose vacilando. 
_ y qué más?-preguntó Rosa, ti. la que 
. ¿ b I franco rostro de eu defensor. anima a e · 
-·Que os amo! -¿A pesar de Jo que dicen de mi? 
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-¡Ahora y siempre! )Iirad lo que son las 
cosaa¡ aunque )feraud y todos los granujas 
que ee le parecen me juraran por lo más sa­
grado que dicen la verd..d, contando esas 
asquerosas historias, seguirla creyendo qne 
sois la mejor y la más perfecta de todas las 
mujeres. • 

Esta contestación conmovió & Rosa. 
-¡Gracias, amigo mlo!-respondió. 
Siguieron juntos por la misma acera dan-

do unos cuantos pasos. 
-¡Ah!-exclamó Rosa.-¡Cuánto darla por 

estar libre y poder vivir en un rincón lejos 
de este mundo infame y tan bestia que cree 
que son verdad todas las infamias, que en 
todas partes no ve m&s que lo malo, y no 
puede creer en la honradez de nadie! 

-Escuchadme, sel\orita Rosa. Si queréis 
trabajaremos diez ó doce ail.os y nos retira­
remos después á nuestros valles, allá abajo 
en medio de las praderas. ¡Si quisieseis acep­
tar, cuan feliz me haríais! El trabaJar no me 
importa, pero no me atrevía á hablar porque 
comprendo que no podéis amarme. 

Dirigió una mirada lastimosa á su delan­
tal manchado de sangre, y movió con desdén 
el hierro redondo que le servía para afilar 
las cuchillas. Miróle Rosa en el momento en 
que llegaban á la esquina de la ce lle de Mon­
detour. 

-¿Por qué? 
-¡Diantre! Me parecia imposible ... que no 

podía ser... eso sería demasiada felicidad 
para mí. 
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-¿ Soy por ventura alguna PrinceS& de la 
11,ngre? 

-¡Ah! ¡Si pudiese esperar! 
-Veremos. 
Separáronse despnés de decir Rosa esta 

palabra, y en aquel mom~nto su alma !base 
á Ladurin, pues era el úmco que no _se m!'_z. 
ciaba con sus enemigos y cuya estunac,on 
continuaba siendo inalterable. 
, Al llegar Rosa á la pnerta de su cas~ ocu­

rriósela una idea repentina, y retrocediendo 
dirigióse apresuradamente al telégraf~ Y 
envió á su madre un telegrama muy lacóruco. 

V en i11111,diatamente. Te espero. 

Volvióse Juego á. su casa, y encerrándose 
en su coart,o empezó á llorar I y poniéndose 
de rodillas al pie de la cama ocultó la cabe­
za entre las manos. 

-¡Dios mio!-!"urmoró con acento acon­
gojado.-¿ Qué hice para ser tan desgra• 
ciada? 

XII 

En el momento en que Rosa. encerraba.se 
en su cuarto y se arrodillaba al pie de so ca• 
ma, vióla la sen.orita Carpiqoel que, como 
de costumbre se asomaba ;. au ob•ervatono, 
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y convertida en teatigo invisible de ese do­
lor, no se atrevió á interrogar á su vecina 
acerca de la causa. 

:fin !os momentos_ en que la aguijoneaba la 
cunos1~ad, la ~ellor~ta Carpiquel desplegaba 
una ac;t1v1dad mcre1ble 1 de la que nadie ha­
bría podido formaroe idea á no verla y ha­
bria podido_decirse c'?n justicia que ;ra una 
gata hambne?ta persiguiendo nna bandada 
de ratones. F1guróse desde luego que iba á 
saber alguna historia muy curiosa. 

En pocos minutos llegó á la pescadería en 
donde duraba aún la agitación producida 
por el incidente de Clara y Rosa. Las ven­
dedoras estaban muy agitadas y se miraban 
nnas a otras de través. 

Las partidarias de Rosa habíanse repues­
ta de sn sorp~esa, y empezaba la reacción en 
favor de la rema del barrio, diciendo qne ha­
bían sido los Merau_d los que la.a exasperaron 
con sus mfanuas, srnndo la Pintada la ,¡ne 
llevó las cosas á la exageración contando ;. 
Fermin, al gran cocinero, un parroquiano 
que como á otro.~ muchos les había gustado 
la madre y la hiJa, un montón de infamias . 
. La BreJot fue una de las vendedoras que 

dió pruebas de mAs vehemencia, y al cabo 
•u honra~ez la sublevó ante tantas infamia•. 

-¡Indisponerse con tan buenas compallo­
ras, que sie_mpre estaban dispuestas á pres­
tar un •erv1c10 á cualquiera!-dijo. 

La Pint,ula se per,ui tió burlarse de esas 
palabras que se prestaban a un doble senti­
do, y ;. la Brejot agotósela la paciencia, y 

t 


